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TRADUCCIONES DE RATISBONNE ,

e¡¡Ct N el núm ero 53, correspondiente al 28 de Octubre

Jf
pasado, publicamos un soneto á Bolívar de jU.
Loui s R ati sbonne, y rogam os á nuestros colabo­
radores dados á la poesía se sirviesen estudiarlo.

Hoy tenemos el gnsto de publicar las tradncciones que se
nos han enviado:

Tener nombre , fortuna, todo aquello
Qu e causa en vidia, j)' serle indiferente I
Dar genio )" sangre por mirar lucien te
De Libertad el mágico destello;

Luchar veinte años :1 estampar el sello
De cien tri unfos, con brazo prepotente ;
':\10rir Lib ertador de un Continente ,
Todo esto es grande ! . . . ::\fas, hé aquí 10 bello :

Cuando amado se Yió con fanati smo,
Siendo libre la América E spañola ,
El W ashin gton tcmbl6 del Cesarismo • ••

A la libre R ep ública se imnol u,
y se ' ''c, desterrándose oí. sí mismo,
A B olfrar huir esta vez sola! .. .

Bogotá, Sept iembre de 1883.

Alcanzar cuanto el alma fantasea,
De los honores despreciar la lumbre,
Y, ¡oh Lib ertad í porque tu fuego alumbre
Dar aun la vida y su mejor presea;

En veinte años de lucha gigantea
No vacilar; de esclava mu chedumbre
Morir Libertador . . . . Tal es la cumbre
Do la grandeza hum ana centellea.

Mas ved del idcal 10 insuperable:
Cuando libre su pueblo le alza un templo ,
Teme ¡í. C ésar el Genio incomparable ;

La Patria de la Glo ria desconfía;
Destiérrase á sí mismo,-único ejemplo !­
y por prim era vez el H éroe hu ía.

18Sl .- J ulio U Jot~e no,).

Haber tocado el colmo de la mortal tenencia,
F ortuna, honores, títulos,-y á. todo renunciar ;
Sus bienes dar, su sangre, su genio, su existencia,
P or encende r el magno fanal-la Li bertad;

Sin que t repide el brazo ni el coraz ón se abara
Luchar más de veinte S i lOS j-morir Libertador
D e un mundo esclevo.i-cy Padre de la adorada Patria ! . ..
Ab! ¡ qnién más grande t ¡ en d ónde sublimidad mayor !

En étl- Que al ver sn mundo ya libre y sati sfecho,
y al verse ídolo y árbitro del pueblo que él ha becbo,
Temió el segundo W ashington á César descender.

Sil gloria amenazaba de Libertad el templo ,
y se expatri6 á sí mismo-destierro sin ejemplo !
y entonce huy ó B OLí VAR por la primera vez.

ll. 11()"lllfl".

Haber tenido títulos, riqueza,
Cuanto anh ela el mortal, dejar aquello
Para lanzar el fúlgido destello
D e Libertad do impera la V ileza.

24 DE JULIO DE 1884

Fuerte el brazo y el pecho, con braveza
Luchar , vencer, morir, poni endo el sello
D e libertad á un mundo iesto es mny bello!
Mas, ved do estuvo la mayor belleza :

Teme el W ashington nuevo en arrogan te
César tornarse. Si será, le aterra,
S u gloria al pneblo que formó humillant e :

y á si mismo B OLfvAR se destierra,
j y fué la única vez que huy é el Gi gante,
Arbitro de la paz y de la guerra!

Bog-otll.-18!H. j 03: J(l",,\U~U (20.\ ",3.

RECTIFICACIÓN HISTÓRICA.

•

OCU:UENT ADOS en su mayor parte, están los dos
volúmenes qne en la herm ana R epública Argentina
ha dado á Juz el histori ador señor P elliza, rela­
tivos á la biografia del célebre lIIon teagudo, y en la

que se atribuye, con laud able amor á la Patri a, el glorioso
resultado de la batalla de Junin á la caballería arge nti­
na, comandada por Isidoro Suárez.

Rectificó el señor General Manuel Antonio L6pez la
aserción del escritor argentino, y nosotros, amantes ante
todo de la verdad histórica, reproducimos , aunqne no es
de la Indole del PAPEL PERIÓDICO IL USTRADO hacer
reproducciones, aquel que juzgamos importante documen­
to ; y agradecemos al señor General L6pez la autorización
que se ha servido darnos para hacerlo así.

J UNíN y LOS ARGENTINOS.
Como testi go ocular de los acontecimien t os de la ca mpaña

del Per ú en los años de 1823 á. 1826, me creo autorizado para
desmen tir l a falsa rel ación que ha hech o en Buenos-Air es el
señor D. Mariano A. Pelliza, a tribuyendo al val or de los a l'.
gentinos la victo ria de J unfn.

De los cuat ro mil y tantos h ombres q ue t rajo de Chile a l
Perú el Gener al D. J osé de San Martin el a ño de 1820, s610
existían en Lima en Sep tie mbre de 1823, cuando llegó el Líber,
t edor, el batall éu « Río de la Pla ta," de Buenos-Aires, el be ­
tall6n número 11 de Chile y el Regimien to de " Granaderos de
101 Andes," organizado en las pampas de Buenos-Aires, qu e
const it uia n la Di visi6n del Cen t ro mandada por el General D.
Enriqu e lllar t ínez, porque el res to de aquel lucillo E jé rcito lo
habían perd ido en dos mal as campañas di r igidas, la una por
el General D. Rudecindo Alvarado, y la otra por el General D.
Domi ngo T ri stán.

En En ero de 1824 dispuso el Libet-tedor que con tropas de
la Divisi6n del Centro se relevase el batall6n .. Vargas " de la
Guardia colombia na, que se hallaba de guarnición en el Ca.
llao, y que este Cuerpo, á las 6rdenes de su Comandante, Ooro,
ne l León Febres Cordero, marchase á. Cujatambo y que fu era á
reunirse a l Ejército de Colom bia que se hallaba situado en la
Provin cia de H uar és. Cumpliendo con esta d isposici6n, los ba o
ta llones " R ío de la Pl a ta," de Bue nos-Aire s, y el número 11 de
Chile, á las 6rdenes de l General R udecind o Al varado, ocuparon
las Icr talezas del Callao ; pero en a quello s mom en tos el Go,
bie rno del Perú carecía de recursos pecunia r ios, y las tropas de
la guarnición su frían el hambre y la desnudez, se pasaban dos
y t res dias sin recibir raciones, y hacía más de seis meses que
no se les abonaba un sueldo. Las tropa s del Río de la Plata,
q ue no estaban ac ostumbra das á sufrir, como las de Colom bia,
ca pitaneadas por el Sargen to D émaso .1IIoyano, se suble va ro n
en el Ca llao, pu sieron presos al General Alvarado, al Gene ra l
Vi veros, Capitán del Puerto y Coma nda n te del Arsenal , y il
todos los Oficiales de la gua rnici6n, em peza ndo por reclamar
sus ra ciones y sue ldos devengados, y dirigieron una represen.
taci én a l Gobierno pidiendo buques para trasportarse á su
pa tnn j mas como no había medios para satisfa cer los deseos
de los in surrectos, ó. los pocos días tom6 este movimiento un
ca rác te r di stinto : enarbolaron el pabellón español en las Ior ,
tal ezas y despa charon un emisario al Virrey Leserna, qu e se
hallaba en el Cuzco, ofreciéndole la plaza y su s ser vicios. El
Virrey no perdi6 momento para aprovecharse de esta ventaja;
hi zo partir inmedia tamente al General Rodil con el escuad ró n
¡¡ Sa n-C ar los," y al General Monet desde J auja con otras tro,
pes, las qu e reuniéndose en Lurfn, ocuparon las fortalezas del
Callao el 29 de Febrero, tomando posesión de a que ll a plaza.

El Congreso del Perú, que se hallaba reunido, viendo la Im ,
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potencia de l Gobierno para cont ra r resta r a quella vergonzosa
defección, se declaró en receso, revistiend o al Liber t ador con el
poder d ict atorial para que los salvara del conflicto: y a l en.
ca rgarse éste de ta n tremendo pode r, su primera medida Iu é la
de mandar á L im a al Genera l Xecoc bea para que sa lva se de la
ca pital, próxima á ser ocupada por el enemigo, los restos de
la s tropas de la Div isió n del Cen tro y cua ntos eleme ntos de
guerra le fuera posi ble para el Ejér ci t o. Cuando el General
Necoch ea llegó á Lima, todo era confus ión y desorden: no ha.
bía gobi erno ni autoridad a lguna j el Regimiento de «Gra,
naderos de los Andes," última tropa que quedaba del Ej ército
auxi liar de Buen os-A ir es. y qu e se hall a ba dest acad o obser ven,
do los movimien tos de Rod tl, habiendo recibi do orden para
retirarse á. L ima, se alzo también a l frente del Callao, ence­
rránd ose en las fortalezas, aumentando las filas enemigas, y
sólo log ra ron escapar de esta defección el Coronel Bogad o y Ios
Oficiales qu e sin tropa algu na se reunier on a l Gene ral Neco ,
chea en Lima.

E l Li bertador, qu e esperaba con an sia las tropas que lH\bía
pedido de auxilio lÍ. Colombia y Chile para organizar el E j érci,
to, sólo recibi6 en :Ma rzo el medio batallón de infa nte r ía n ú.
mero 4.0 de Chil e, que t rajo el General Ald unat e ¡ ) ' como esta
t ro pa no era bastante para formar un batallón, n i h abía otras
de su pabel lrin para Incorporarla, la hizo cambiar de arma
entregándosela al Coronel Bogado para que reo rganizase su
Regimien to que ha bía perdido su t ropa suble vándose al fren te
del Call ao. Esta fuó la caballer ía de notada en J unín á la pri,
mera ca rg a del enemigo, cuy o aconteci mie nto pr esencié al Ja llo
del Libertador, y quie ro refer ir lo con imparcialidad.

Nuestra caballería marchaba por mlt adee.en columna, de la
manera sig uiente: á la cabeza el escuudrén "Granaderos de
Colom bia ," mandado por el Sa rge nto )Ia)'or Felipe Brawn, el
Regimi ento de .. Granade ros de los Andes," por el Coronel Bo,
gado, el Reg imi en to de « Ooreceros," por el Comandante Su ér-ez,
y el Reg im ien to de " Húsa res de Colombia," por el Coronel
Laurencío Sil va . Al se flr á la pampa de J un ín , por en medio
de unos pequeños cerros cub iertos de pa ja, situarlos á la or illa
de una lag un a, Se' encon t ró con el enemigo formado en línea de
batalla con cinco escuadrones á la van gu ardia, reforzados por
ot ra lí nea de och o escu ad rones mandados por el Brigad ier Pe ,
rraz. Al d ivisa r los el General Necochea , m andé en t ra r la caba,
llería en bata lla lÍo la izquie rda, por ret aguardia de la pr imer a
Subdivisión; pero apenas había n ent rado en la lí nea el esc ua ,
dr én " Granaderos de Colombia" y el Regimiento de los u .án,
des," cuando la va ngua rdi a del ene m igo atacó con atre vido arre­
jo á los " Gran aderos de los Andes," romp iend o su línea por el
centro, desordenando sus flan cos, poni éndol es en ruge precipi ta .
da ha cia un a loma baja á la orilla de la la guna; el Comandante
Suárez, qu e había refrenado el paso de su ca ha lle ría, recibió
orden de proteger 6. los" Gran ad eros de los Andes," que eran
perseg uidos y la nceados Impunemente , y destacó el pri me r es .
cu ad ren de .. Coraceros," mandado por el Comandante Br uix
para que ataca ra á los enem igos por ret agu ard ia , y lo hizo con
tanta precisión, qu e les llamó la atenc i ón á los ene migos, de·
ja ndo de persegui r tÍ. los derrotados ; 10 R " Granaderos de los
Andes," a unque se vieron pr oteg idos, n o volv ieron ca ras , como
lo hi cier on los " Granaderos de Colombia," qu e había n sido
a rrastrados en su fu ga por los denotados, y rehaciénd ose, res.
tablecieron el combate en el flan co izqui e rdo con un val or he.
róico.

No se debe ex tra ñar que los" Gra naderos de los Andes " hu ,
bíeran sido derrot ados en la primera carga de una brill an te
ca ba llería bien m ontada ~. disci pl inada, como la del enem igo,
y m uch o menos si se t iene en cuen t a q ue la t.ropa de este Re.
gimiento se com ponía de novicios solda dos de infanterfa de
Chile, qu e no sabían manejar el caba llo ni la lanza, ni hubo
tiem po para eneeñartoe, y era la p ri mera oca sión que se pr e·
sentaban a l frent e del enem igo ; lo qu e se debe ext raña r es,
que siend o mandad os por u n J efe y algu nos Oficia les ergent.í.
nos, no hubieran éstos esti mulado con su valor tÍ. sus soldados
para ens eñarlos con su ejemplo á. combati r, eíno que huyeron
ha sta ponerse á salvo de l enemigo, si n que en el comb a te hu.
bíera muerto ni sa lido herido ni ngú n Oficial del Regimien to .

l\I ientras se com batía con va lor y den uedo en el flanco iz o
quíerdo, Suárez y Silva tuvier on tiem po para formar en batalla
sus Regi m ientos, h aciénd ole frente tÍ. la segunda línea del ene.
m igo qu e se a rrojó sobre ellos , sin darles lu gar á prepar-ars e
pa ra recib irlos, cr eyendo sor pre nder los; pero no sólo encontra­
ron firm eza y sere nida d en nu estros jinet es, sino qu e se ade,
lantaron á enco ntrarlos enristradas las lanzas ; el choque de
aquellas caballer ías fué tan vi olento, que los caba llos llegaron
a est rellarse unos contra los ot ros, y el empuje de nu estros sol .
dados fué tan trem end o, qu e á su im pulso qu edó dest rozad o el
centro de línea del en emi go y desordenado completamente s u
ñan co izquierdo, di spe rsándolo en grupos en toda la sabana,
donde por más de media h ora est uvie ron dispu tando la vict o.
rla, confi ad os en su mayor núm ero)' sus buen os caba llos; pero
nuestra ca balle ría á cada in stante parecía ena rdece rse méa con
la. resistencia, y en repet idas ca rgas los fue ron a r ro llando hasta

que se declararon en de r rota, huyendo preci pltadameute á fa '
\'0 1' de sus bu enos caballos y la s sombras de la noch e qu e nos
cubrid con su manto.

E l Libertad or, á. quien ví agitado a l principio d~ aquella
lucha tan des igual de combatíentes, serenado un ta nto con el
aspecto que tomaba la encarnizada l uch a, se ret iró á la lom a
dond e se había ref ugi ad o la caballería arrollada y recon vin o
al Coronel Bogado por su com por tamiento ; Bogado se excusó
con va r ios pr et extos, di ciéndole :-" Señor, me han dejado solo
comprometido, he sido el último qu e ha salido del campo.v.-,« Y
cómo," le repuso el Liber t ador , lO s iend o usted el último que ha
sa lido del cam po es el pr imero que ha ll egad o a qu í con algu,
nos soldados?" Acto continuo le previno que reu n ier a ínme.
diatamente su caba.l ler-ia dispersa y espe ra ra drdenee.

De nada nos si rvió en toda la campaña el " Regimiento de
los Andes," po rq ue en Cor pa h uaico (de cuyo enc uent ro ha blaré
en ot ra ocasió n para. refu tar nnn fa lsa ase rción del señor ni .
cardo de la Palma) se di sp ers é y no se volv ió á un ir- con el
Ej ército hast a que recibió la noticia de que habíamos t r iunfa .
do en Ayacucho.

El señor Pell iza me permiti ré que le a plique la a nécdot a si .
g uiente: Cuan do el Genera l Nar tño se Iug édel Casti llo de Sa n­
Sebast ián, en Cádiz, se ocultó á ext ram uros de la ciudad en
la casa de U11<\ vieja que te nía en su a lcoba un altarcitocon la
imagen de algunos santos lÍ qu ienes les enceud¡a velas. El Ge.
nerat le preguntó :_" ¿ Para qu é IlO Il esas vetas encendidas P"
y la vieja le contesféi-c-v Es al um bra ndo á Nuestra Señora pa .
ra ver si me bu ce un milagro."-'" ¿ y qué milagro quiere us­
ted que le haga?" le dijo el GeneraJ.-" Ver si me saco la lo.
terfa que se va lÍ. sor tea r este me8."-'" . Y cuá ntas bolet as
t iene usted ?, le pregun t é el General- " iing una, le contestó
la vieja, pues ahí está el mila gro." De la m isma man era el
señor Pelli za, seguramente se encomendó ii. }f arte, pa ra que le
hicier a el milagro de combatf r ). alcanzar la victoria en .I un ín
con las t ropas a rge ntinas que no se hall a ron en el comba te,

Es cie rto qu e en el Ejé rci to había J efes)' Oficiales a rgent i­
nos, como el Gene ra l Necochea, el Coronel Bogad o, el Coronel
Oter o, el Comandante Buñrcz, el Comandante Olavar-rfa, el
gaucho González y ot ros varios que no recuerdo ; pero ningu.
no de ellos ma nda ba t ro pas de Buenos-Aires lllwque no la s
había ; serví a n todos ellos en el Ejé rcito d el Pe r ú.

Así queda establecida la verdad histórica, y desa fío á que se
me contradiga .

ANTONIA SA NTOS

JAnA patentizar el esta do de desa liento á que, á cau­
sa de los errores de los primeros años de la revol ú­

I cién, habían Ilegado los partido s, refiere algún h¡s.
I toriador:" el desfallecimiento y desconcierto eran

ta les, que habían invadido aun á los habitan tes de la
ant igua provincia del Socorro; " y otro decía por los
años de 1816 y 17) (P1O el General Morillo y sus Te·
n íentes habían traido máquin a pa ra HACER p atr iotas.
E fectivamente los pueblos estaban cansados con los
ensayos de Gobierno, y aun los mismos directores de
los acontecimientos habían perdido la fe en su poder
para organ izar el país : todos recordaban y echaban de
menos Jos tranquilos días de la Colonia , de manera que
la entrada del ejército Pacificador fué saludada, casi ge­
neralmente , con entusiasta manifestaci éu, creyendo que
volverían los bonancibl es tiempos de Ezpeleta y Mendi­
nueta ; de manera que los pat íbulos, las confiscaciones J
destierros vinieron á sorprender á los pacíficos habit ante s
del Nuevo Reino. E l terror produjo su natural efecto, y
la reacción vino terr ible, amenazadora, encarg ándose
las mujeres de desempeñar el primer papel en ella, y lo
llenaron tan bien que la Historia guard a con orgullo
los nombres de Policarpa Salabarrieta, Mercedce A bre·
go y A ntonia San tos, D e la primera ha. tratad o la his­
toria largamente, los poetas han enaltec ido su nombre
y las artes han ensayado su fanta sía imaginando su re­
trato , Respecto de la segunda, Mercedes Abrogo , poco,
mur poco sc ha dicho; su nombre apenas es conocido,
pero confiamos en que pronto tendremos reunidos los
datos necesarios para bosquejar siquiera sea suscinta ­
ment e la relación de su vida, á fin de que se le dé
en la conciencia p atria el lugar quc le corresponde, De
la tercera es de quien pretendemos ocuparnos hoy, ofre-
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ciendo una ligera reseña de su vida y de su glorioso
sacrificio ; para lo cual tenemos á la mano los pocos
datos que hemos podido desenterrar de nuestros aban­
donados arch ivos, y los que bondadosamente nos han fa­
cili tado algunos miembros de su familia.

SE ÑORITA ANTONIA SANTOS.

Esta. patriota y valerosa mujer nació en Charalá, an­
tigua provincia del Socorro, hoy Estado de Santander, por
k S años de 1784 á 86, de familia notable por sn posición
social y su riqueza, como por el patriotismo de sus
padres: por sus venas coma la sangre de Rosillo y de
otros muchos patriotas; la educación que recibi ó no fué
otra que la que se daba en sus tiempos á la mujer de
las clases acomodadas, cs decir, leer, escribir, el cate­
cismo de la doctrina cristiana y algo de Historia sagra­
da. En cambio se le infundía sencillez y pureza de
costumbres, amor á lo bello y á lo gra nde. Los años pa­
saron, y la tierna niña. creció al lado de sus padres, los
señores D . Pedro San tos y done María Plata, consa­
grada á las faenas domésti cas ya en el poblado, ya eu el
sitio del Hatillo, vecindario de Cincelada y hoy de la
aldea de Coromoro ; allí corrieron los tranquilos días de
la Colonia, los bulliciosos de la primera patria, y los
luctuosos, terribles de Lucas González y demás Teníen­
tes del ejé rcito P acificador. Principiaba el año de 1819,
y ele una parte las demasías de los Expedicionarios y de
otra las noticias que con gran reserva negaban de Casa­
nare á los patriotas, tenían exaltados los ánimos. La
señorita Santos, llena de ardor patriótico y de odio á los
opresores de 811 patria, resuelve organizar una guerrilla,
capitaneada por D. Fernando Santos y sus dos cuñad os
los señores Gabri el Uribe y Tadeo Rojas, y sostenida
con sus propios recursos y con la cooperación de los se­
ñores J oaqnín Saoza Dur án, Vicente Fiallo, Joaquln
.Montero, Pablo León, José rt'larfa Arias, Ramón Santos
y J uan A. G6mez y otros entusiastas vecinos de esas
comarcas. La guerrilla constó al principio de sólo 40
hombres, para poder gozar de completa libertad y faci­
lidad en sus movimientos, y al efecto recorría y ruante­
nía en completa alarma á todas las poblaciones del Dis­
trito, pero conservando como punto de reunión la casa
de la señorita Santos como el lugar de doude recibían
recursos de toda especie y noticia s é instrucciones para
obrar con acuerdo. Las autoridades españolas estaban in­
quietas por los progresos que hacía 1.. guerrilla, por el
entusiasmo que despertaba en las gentes y más que todo
por las dificultades que ponía para seguir adelan te las
depredaciones que con el nombre de donativos se ejecu­
taban en los pacíficos hombres de aquellos campos; pues
ya en todas partes. se oponía resistencia, y más de una
vez la guerrilla de Oharalá se apoderó de los víveres y
ganados que los realistas hablan expropiado para el sos­
tenimiento de sus tropas, tanto en el Socorro como en
PO Tnnja.., y por consiguiente se puede fácilmente íma­
ginar euánto seria su empeño en destruir á estos dimi­
nuw. pero inquieto. enemigos, como los llamaba Gon­
zález. Ofreciéronse premios en dinero á quienes los
entregas en ; y al fin una noche, estando la guerrilla en
el punto denominado los Arrayanes, á legua y media de
distancia de la casa de la señorita Santos, llegó á la casa
de ésta el Comandante socorrano Pedro Agustín Var­
gas¡y con una partida de soldados sorpreudió á la dueña
de a casa que se hallaba sola con su hermano D. San­
tiago, y la condujo presa á Charalá. Pasáronla por Oín­
celada, en donde apenas se le permitió tomar un ligero
alimento que la ofreció el oculto patriota Apolinar
Carreño, y en seguida se le llevó al Socorro, en cuya
cárcel so la encerró, privada de comunicación y severa­
mente custodiada. Al día siguiente se escribía á S áma­
no anunciándole la prisión de Antonia Santos como un
espléndido triuufo que 'concluía con los insurgente s del

24 DE JULIO DE i88~.

SOCOITO, y se le anunciaba la resolución que tenían de
fusilarla para escarmiento de los maleados,

Siguiéronle la causa an te un Oonsejo de Guerra,
junto con sus esclavos, Juan y Ju ana N. , cuya ficlelidad
á su señora y á la causa que ella sostenía, fué tan grande
que resistieron á halagadoras promesas y á amenazas de
muerte, y de los guerrilleros P ascual del E. S. Becerra
é Isidro Bravo, aprehendidos al mismo tiempo. El seguí­
miento de la causa fué breve y sumario, en ella la seño­
rita Santos habló con la firmeza de una republicana de
convicci6n, trató á sus llamados jueces con altivez y
desdén cuando le ofrecían la "ida en cambio de que
revelara los nombres de sus cómplices; y al notificarle
la sentencia, firmó con mano segura, anunciando á SU8

verdugos que antes de espirar el año, el suelo granadino
estaría libre de los que lo tiranizaban vilipendi ando la
virtud y el mérito. P or posta vino la sentencia, en con­
sulta, al Virrey Sámano, y este sanguinario jefe la con­
firmó con tal prontitud, que á los diez días de baberse
dictado se puso en capilla á la noble patriota, en compañia
de los guerrill eros Bece rra y Bravo. A llí fu é acompa­
ñada por el Cura del Socorro J por BU hermano, el no­
bilísimo D. Santiago, que fué el fiel compañero de la
mártir.

El 28 de J ulio se consumó el sacrificio de la señorita
Santos: á las diez y media de la mañana fue fusilad a en
la. plaza del Socorro, en medio de sus dos compañeros,
no diremos de infortunio sino de glorioso martirio, y en
medio de numeroso concurso de gente que con lágrimas
de rabia imploraba la justicia divina para castigar á los
monstruos que derramaban la inocente sangre de la don­
celia.

El feroz Lu cas Gonz ález comunicaba este becho como
un acto inocente y na tural, que agradaría á sus Jefee,
con el oficio que en facsímile acompaña á este articulo.

D espués de 65 años de haberse -derramado esta pre­
ciosa sangre, recogemos las crónicas del sacrificio para
ensalzar el nombre de la mujer que todo lo pospuso á la
patria, y á quien hasta ahora. sólo se ha consagrado el amo­
roso recuerdo de los SliJOS, sin que la patria, y casi ni
aun la Historia, hayan honrado su veneranda memoria.

Los pormenores de la ejecución se conservan con or­
gulloso respeto entre los miembros de la famili a Santos,
y en el corazón de los descendientes de los primeros pa­
triotas del Socorro. D e ellos tomamos lo sigui ente : Con
humildad cristiana, pero sin abatimiento, y con frent e
serena, marchó al patíbulo entre filas de soldados; al
llegar al banquillo entregó á su hermano D . Santiago
las alhaj as de oro con que iba ata viada, y su testamento,
dándole sus últimos adioses é ins trucciones para BU en­
tierro ; y dirigiéndose al oficial que mandaba la escolta
le suplicó que aceptase el anillo que llevaba puesto, y
quitándoselo de la mano se lo entreg ó, rogándole que
dispusiera que no se le apuntara sino al pecho, á fin de
no padecer tanto. En seguida se sentó, sac6 un pañuelo
que llevaba en el seno, y con la serenidad del qne
sabe lo que va á hacer, se arregla el vestido, y con el
pañu elo ciñe el traje al rededor de los pies contra el palo
del banquillo, encargando á. uno de sus sirvi entes que si
al morir se descubre algo de su cuerpo, lo cubra al mo­
mento. Un sargeuto la ata, la venda, se dá un redoble,
la escolta hace fuego J se consuma. la inicua obra de
cruel venganza en una mujer. Este episodio es el con­
juuto del más grande y sublime sentimiento del pndor :
él sólo basta para consagrar un reverente homenaje de
respeto y admiración á la que supo tan dign amente mo ­
rir por la Patria.

Es tradición en la familia, que los dos fieles esclavos
Juan y Juana fueron también con ella fusilados: mas
no se ha ,encontrado documento oficial en que aparez­
ca mencionado este hecho, y lo anotamos por encon­
trarlo en los datos que por la familia se nos han propor-
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eionado como conservados en boca. de la señora. Josefa.
Santos, testigo de Jos acontecimientos. Para la honra
de estos dos leales servidores no se necesita que hubie­
ran sacrificado su vida , basta el senti miento de fidelidad
inalterable que observaron duran te el ju icio.

Ni el sacrificio de Antonia San tos y de sus compañe­
ros, ni las crueles amenazas de Lucas González fueron
parte á. amilanar el acendrado patriotismo de los guerri­
lleros de Ohara/á. Al aprehend er á la heroína, la gue­
rrilla empreudió movimiento hacia el Sud E ste, y luego,
dividiéndose en dos porciones, una quedó en los pueblos
del Socorro, y la otra, á orden es del Coronel F ermino
Vargas, voló á incorporarse con las fuerzas del Liberta­
dar que ya vivaqueaban en los corrales de Danza , y una
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vez incorporad a, pele6 en P antano de Vargas y en Bo­
yacá, en donde fué herido el Coronel Vargas. Re gresó
éste con su column a al Socorro, en donde continuó esta
célebre fuerza prestand o importantes servicios hasta la
conclusión de la guerra. D ebe ad verti rse que la parte
de la guerrilla que quedó en el Socorro, regres ó á Chao
ralá, y el 4 de Agosto de 1819 fué asa ltad a en este llUe '
blo por fuerzas española s, )" sin m {LS armas que unos
pocos fusiles (chopos), machetes y palos, se defendió he­
roicamente, entregando su vida, :r lid iando como buenos,
D. Tadeo Rojas, D . Cayetano 'I'ello y muchos otros más,
pues la ferocidad de los asaltantes no perdonó nada NI la
heroica Oharalé, Esa fecha es de glorioso sacrificio )" do
ete rna fama en los fastos del hoy Estado de Santa nder .

/

P ara. concluir, no estar á por demás que consignemos
aquí la. reseña .que conser van los viejos de Chnralá y
Socorro, acerca de la parte física de la ilustre márti r.
Antonia Santos era de 30 á 35 años de edad, cuerpo alto
y esbelto, tez blanca hermosamente sonrosada, faz ova-

lada, ojos grandes)" negros, pestañas largas )' crespas,
cejas muy delineadas, boca graciosa , labios grues os, na ­
riz agu ileña, pelo abundante, crespo y del color de los
ojos y cejas , y cabeza bien modela?a. R eyclá?<l se ~n el
conjunto de su fisonomía la gract a, la íuteligencíayy
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cierto aire burlesco que la hacía sumamente simpática y
agradable. Su voz era armoniosa, su jovialidad la hacía
reír con frecuencia, y con tal gracia y expresi ón, que era
el encanto de toda sociedad . Al sonreír dejaba ver dos
filas de dientes blancos é iguales qne aum eutaban sus
encantos y atractivos.

Habiéndose cousumado el sacrificio el 28 de Julio
de 1819, parece como que cl humo y las glorias de B o­
yacá hubieran ofuscado para siempre el humo en que
envuelta voló al cielo el alma que inspiró á los vali entes
hijos de Charalá. Toca hoy á la gcueracióu preseute
rendir culto y admiración á la heroína Antonia San­
tos, como deberá rendirlo también á muchos otros que
yacen aún en el olvido.

LIBRO IMPORTANTE Y DOCUMENTO HISTORICO.

1lEN conocido es el libro que con el título de Dic­
cionario Biográfico publicaron los señores Ve r­
gara y Scarpetta. El primero uo se ha confor­
mado con aquella muestra de su laboriosidad, y

tiene preparados los tomos II y III, que recomendamos
muy encarecidamente. De la importancia de ese trabajo
puede juzgarse por la introducción al tomo n, en la cual
se halla el interesaute documeuto histérico que jnuto cou
la clave que usaba el Libertador, reproducimos hoy.

El señor Vergara, por su consagración, su talento, su
modestia. y su patriotismo es digno de todo elogio, y se­
guramente su importante trabajo encontrará el apoyo
que necesita para dar á la estampa ese libro, fruto de
laborioso estudio y de una recomendable perseverancia.

Sentimos uo poder reproducir íntegra la introducción,
y como una muestra de su importancia, sólo copiamos
algunos párrafos.

INTUODUCCIÓN.

He recogido con esmerada acuciosidad varios datos
que echa menos la historia. Entre esos datos se cuentan
algunos de los que apunta el estudioso venezolano señor
D . Rafacl Seijas, por ejemplo: los servic ios de algunos
agentes de la República cn el extranjero y lo que hicie­
ran los diputados de los Estados republicanos ele Améri­
ca en el Congreso de Panam á el año de 1828.

A esta última clase pertenece el documento que, como
una muestra, inserto á continuaci6n :
Rep úbllee, de Ootombíe.c-Bccreterte de Estado en el Despacho de Relaciones

~terlores.-Bogotá, 14 de Agos to de 1828.
Al ltmwrable u ñw PedrQ Gual, Pl~nipoUnci"ri(J de Colombia en la Gran Asam·

blea Am ericana, eze., ezc., d e.
Señor :-Por conducto del Intendente de Guayaquil ha Ile,

gado á mis manos la correspondencia que V. S. dirigió á esta
Secretaría con el Capitán Cayetano Barros, que comprende
desde el número 42 hasta el 52, y posteriormente por la vía de
108 Estados Unidos del Norte he recibido au apreciable comu,
nicacidn marcada con el número 53. De todo he dado cuenta á.
S. E. el Libertador Presidente.

Deseoso S. E . del bien de la América, y de la reputación y
crédito de cada uno de los estados que se han levantado sobre
las ruinas de la dominación española, q a "Je k wi b i k e i s i w
o o,j e hrJJ l wo, j l dk o a q ab e o e e k a wc 'V"J ñ s eb av i t e h a
o a hIJo o a v i w Z ha p a u l ei hj l o ñ a 1.d s a kit ñ tu 0,0 o l h
din ecwhioc ñ eswewahenas e e e e e s cqakltedi
e h o o o c k w o e ho s aa-ha w j l e a v a wa o i w e n a w si t e v
i w. No es esto lo que se podía esperar oc s i ke kit 0,0 k l h e ok t
e ti e bah i k, en que se adoptó el Gobierno federal como el más
fuerte apoyo de las libertades públicas, pero este cruel ensayo
no podrá. menos de producir el convencimiento de que tal Go,
bierno no es adecuado para ninguna de la!! Becclonea de la
América española, en que faltan virtudes para sostenerlo. Pue,
da ser que del cúmulo de males que ahora se producen, resulte
un bien, que lo será. para todos los demás Estados la persuasión
de que necesitamos de Gobiernos fuertes y vigorosos para sal­
varnos de toda agresión extranjera" goza r de tranquilidad en
lo interior. S. E. se com place con esta idea y desea que pronto
terminen los padecimientos del pueblo mexicano mej orándose
su suerte.
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E n el esta do en que se halla esa Re pública, no es de eape,
r arse que su gobierno haga grandes esfuerzos por la r eun ión
de la gran Asamblea americana, y el Libertador- está persua ­
dido que en la s circ unstancias presentes eerfa inútil reunirla, y
aun tal vez perjudicial á. los intereses de Colombia . Todas las
Repúblicas americana s están conmovida s fuer temente por pa r ­
tidos, que en lo que menos pien san es en la felic idad de sus
hermanos y en hacer la d icha de su patria, ¿ o e j l e l we s e {J a
sk cwe a vaaw a.tcdebis aa k a t ñsea b la hiuis ap
a b be ihoi t e h ah oo c s iqa be mi o i eo,ha oax e e h o.ek e
hi a e km a ñ s e b e w k l o i t e h a b,e i h?- V. S. ba palpadoJas
dificultades qu e ha habido para la re ct ificación de los tratados
del Itamo. ¿ Ouén taa no se pre sentar ían en ad elante para asen .
tir á los actos de a quélla? ¿De qu é provecho sería par a el
Centro-Améric a que arde en una horrible guerra civil, en que
uno de los partidos ha declarado que no est á sujeto al derecho
de gen tes ? dObedecería ésta lo que se acord a se cuando no
obedece á BU gobierno ? ¿ De que serviría para el Perú, em pe­
ñado ahora en invadir escanda losame nte á Boli via y á Colom­
bia , y que trataría de desconceptuar la Asamblea no sé lo con
su resistencia sino con intriga s y maquinaciones ? ¿ Y de qué
ventaja sería pa ra Chile y el Rí o de la P la ta, que no ha n que .
rido concurrir á ell a ante s y ni aun ra ti ficar los tratados cele .
brados con el señor Mosquere P Sería, pues, absolutamente
inútil, y lo serí a - tanto más cua n to que se desac redi ta r ía la
Confedera ción de tal modo , que se perdiera toda espera nza de
reunirla en otro ti empo en mej ores circunstancias .

De parte de Bolívar se ha contentado á este Gobierno dene,
géndose á entrar en la Confederación, y llC! qued an ya por ella
sino México. j l e q a t a h e p e k re a o i v i b i e h al e 1.0 e k en
promoverla el Centro-América qu e no puede ten erlo en su
act ual estado, y Colombia, contra qui en se interpretaría ti mal
todo em peño que hiciese en la reunión de la Asamblea . Se
ha dicho, y entonces se repetiría por los enemigos gratuítos
que t iene esta República en los demás Estados, qu e el proyecto
de Confederación americana, no ti ene otro objeto que el del
engrandecimiento de este país, y el de proporcionar ti su Go,
bíerno, y pr inc ipalmente al L iber tador, un medio de do m ín a­
ci én sobre los demé s • el Perú se vald ría de las más pequeñas
cosa s para hacer creíble tal aserción, y como ca lumniando
con tinuamente algo queda por último, se infundirían rec elos
en los Estados que se confederasen, y Colombia perdería entd,
bí énd ose y aun concluyéndose la amistad de todos por ella.
Estas ccna íderaciones han influ ído en el ánimo del Libertador
para suspender por parte de esta República la reunión de la
gr an Asamblea americana, y llamar á V. S. y retirar al señor
Bantamarta, si ha admitido los poderes de plen ipotenciario en
unión de V. S.

La resolución de S. E. ha sido mu y meditada, y es ahora
irrevocable. Ha convenido con V. E. en qu e Colombia debe en.
tregarse por ahora toda en tera á sí misma, pensar en sus Inte,
reses, tratar de establecerse sólidamente en el interior, y en sus
relaciones con las potencias europeas, de quienes puede esperar
mayores ventajas, y dejar la intervención en los asuntos ca·
munes de los Estados americanos. Así, pues, V. S. anunciará la
determinación de S. E. á los Plenipotencíarlos de México y Ceno
tro-América, y no cederá. ni á sus insinuaciones, ni álas que le
haga el Gobierno de esos Estados. V. S. les expresará que no
pudiendo ser fructuosos Jos trabajos de la Asamblea Americana,
tampoco puede ser útil su reun í én, las circunstancias en que se
hallan todos los Estados de nuestro continente divididos entre
ellos y a d e al a o k v i w p a b b e i h e k j l e s i k o e k veo a n
ah. ¿ Qué confianza podrían ínapírar les sus resoluciones, cuan,
do alimentan nuestras desconñansas P ¿ Cómo se podría uni,
formar su política cuando sus gobiernos vacilan, y cuando
muchos de ellos están subordinados tÍ. los deseos y 'las pasiones
o e p a b b e i h e k e h k i 8 e 11, 3J e k que no proceden .por príncí,
píos fijos? V. S., sin embargo, protestará á los Plenipotenciarios
y al Gobierno, que el de Colombia, en mejor ocasión, no dejará
de promover la reunión de la Asamblea americana, y que se
aprovechará de los momentos favorables que se le presenten
para empeñar á los otros Estados á entrar en la Confederación.
La idea ha sido de este Gobierno, y persuadido de sus ventajas,
jamá.s la abandonará.

Incluyo á.V. S. una carta del Libertador para el Presidente
de esos Estados, anunciándole su resolución y que ha llamado
á.V. S., y al señor Santamaría. V. S. la presentar" protestando
al Presidente que los deseos del Libertador son los de conservar
la amistad y la buena inteligencia que existen entre México y
Colombia, y los de hacer más fuertes y duraderos los vínculos
que ligan á las dos Repúblicas. V. S. tratará de pereuadtrlo ¡
procurará que no se entienda que el Gobierno de Colombia
tenga el menor sentimiento con el de México por no haber ra·
tificado'Ice tratados del Istmo, y hablando de la. resolucí én del
Libertador de suspender por parte de esta República la reunión
de la Asamblea americana, hará creer que en ella no han in.
fluido ni la conducta que en este asunto ha. observado aquel
Gobierno, ni el estado de ninguna seguridad en que se halle,

El Libertador ciertamente estima la amistad de México y co-
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nace la importancia de conservarla. Con este objeto cree conve­
niente que quede un Encargado de Negocios de esta República
en esa, y autoriza á V. S. para designar la pers ona que de ba
desempeñar este encargo. El Libertador se lo conferiría al señor
Madiedo, pero teme de su ca rácter qu e se mezclará en los nego­
cios interiores del país, y que podía compromete r su rep resenta .
cl én. Deja, pues, a l discernimien to de V. S. si será útil 6 no
darle ese destino. La elección que V. S. h iciere debe recaer en
person a de mucha confianza, que haya manifestado mucho
Interés por Colombia, y que teni endo al gún influj o en ese Go·
bíerno, pued a ser qu e nunca se desvíe de nu estra amistad. V.
S. presentará al que nombrase a l P res idente de la Repúbl ica, y
avisará á est a Secretaría inmediatamente pr oponie ndo la as igo
nación que se le pueda hacer para sí, y par a los gastos que
deba impender en cor respondencia , compra de impresos; ins.
t anelas en ese Gobierno, et c. El encargo es muy delicado y
seria muy oportuno que recayese en un colombiano.

Al que V. S. nombrare le ent reg ará el archivo de la Lega ción
que estuvo á ca rgo del señor 8a ntama rí a, pr acticándolo baj o
un inventario formal, de que V. S. pasará una copia á esta
Secretaría; y V. S. le ins t ruirá de los negocios que hay peno
dientes con ese Gobierno j' de cuanto debe ha cer en desempeño
de su encargo. De las instrucciones que V. S. le diere, pa saré
también una copia á esta Secre tarí a. Serí a opor t uno que a ntes
de ven irse V. S. deja se concluida con ese Gobierno la contra ta
para que se ha autorizado á V. S. de las dos fraga tas Colom.
bia y Oundinamu1'ca, en pago de lo que se adeuda por ésta á
esa República, y sobre que acabo de recibi r av iso del señor Ma.
d ríd de haber sido requerido en Londres por el señor Migoni.
Todavía no he recibido los informes que he pedid o ti. la Becre.
tarta de Guerra sobre el valor de esos buques, y creo que no se
deben esperar por más tiempo, porque la transacción del nego­
cio urge. Así, pues, si V. S. pued e emp eñar á ese Gobierne en
la compra, podrá esti pu la r que se tomen por todo el pre cio que
costaron en los Estados Unidos del Norte, si est uvier en en el
esta do en que vinieron á Cartagena , y si no estuvieren, por el
valor á que quedaron reducidas, rebajándose todo lo que les
faltase. Un comisionado de parte del Gobierno mex icano pu ede
venir á inspeccionarlas, y ti. él se le pr esentará. una razón exac,
ta del estado que tenían cuando vini eron á Cartagena, de sus
enseres, etc., y la cuenta. de lo que importaron. V. 8. instará. muo
cho sobre este asunto para que aun cuando nada se consiga se
vean los deseos que tenemos de pagar.

Antes de concluír, debo manifestar á V. S. que el Libertador
se halla altamente satisfecho de la conducta oue V. S. ha ob­
servado en esa República en circunstancias biei1 difíciles y de­
licadas, no mezclándose en los negocios interiores del país, y
procurando por los medios que han estado á su alcance, promo,
ver la reunión de la Asamblea para que fué nombrado. S. E .
promete. que vuelto V. S. á su patria, continuará dlspenséndo.
nos serVICIOS Con el celo, eficacia y acierto con que ha sta ahora
lo ha verificado.
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Soy de V. S. con perfecto respeto y distinguida consideración
mu y atento servidor,

E STANI SI,ÁO VEROARA.

Con objeto de que se puedan descifrar muchas notas
que, como la anterior, deben existir en los archivos, pro­
sentamos el dibujo de la clave dispuesta por el Liberta­
dor para la correspondencia reservada con los agentes
de Oolombia en el extranjero, y una instrucción para el
uso de ella,.

El círculo exterior, que se halla siempre fijo, repre­
senta las letras que deben ocultarse, :J. el del interior, las
del alfabeto. Dando vuelta á éste se adapta al primero
la cifra que se quiera , sirviéndose como base de la letra
a del primer alfabeto. Para indiear el abecedario del
círculo exterior que se elije, se pone al principio de la
escritura una letra mayúscula que corresponde á la a
del abecedario común; y con esta señal, el lector sabe
que ha de colocar la a, del círculo interior debajo de la
indicada del círculo exterior, tomando desde luégo las
letras de éste, el valor á que corresponden las de aquél ;
lo que sucederá una vez colocados los cajoncitos de
suerte que tengan correspondencia unas con otras .

Cuando la letra que corresponde á la a'l baya de usar­
se en dicción, se expresa por la mayúscula, y por tanto
puede usarse como clave cuantas veces se quiera en una
misma escritura.

Si se quiere ocultar la palabra República, por ejern­
plo, se coloca la a del círculo inferior debajo de cual­
quier letra del exterior: sea v, g. debajo de la n. Eacrí­
base, pues, N mayúscula para indicar la clavo adoptada,
y se continuará o i x af g 11 n.

Para separar las dicciones y poner punto final, se
usarán caracteres de forma distinta de los que se C"[).

cuentran en la clave.
Con esta explicación, y teniendo á la vista la clave,

las primeras cifras de la nota anterior se pueden tradu­
cir así:
.. . .... .ha visto con dolor la pintnra que V. S. hace
de esa República, dominada por una facción que bajo la
sombra de un Gobierno de bien tiraniza el país, etc .

Próximamente daremos á lnz otros documentos.
.cf"'llltlli~lO ' ''el'J",ra .
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LA VENCEDORA.

CONTRADANZA
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A esta contradanza se le puso el nombre de " La Vencedora," por haber sido una de las piezas que se tocaron
en la batalla de Boyecé, por unos cinco 6 seis músicos que habían estado antes en calidad de prisioneros entre 108
españoles.iy posteriormente lograron volverse á incorporar en .las filas patriotas en la acción de Gámeza. Uno de
esos músicos, el que hacía de Director, era el "señor José María Cancino, hermano mayor del Ten iente Coronel
Eladio Cancino, que murió en Bogotá, hace pocos meses.

El V icepresidente de la Gran Colombia, Francisco de Paula Santander, en los bailes que tenían lugar cuando
se celebraba algún triunfo , mandaba. tocar" La Vencedora," cuando era él el que ponía la contradanza.
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